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llanto es tardío y ya nada remedia, sino quo, ni con­
trario, agobia.

,En el dilatado campo de la coopel'acién, el hee~1O

individual se anula para dejar su sitio nI ponsamíen­
to social, y este pensamiento se preocupa honda­
mente del porvenir, porque el maüana del hombre
es el hoy de la entidad. Y allá en rincones que pro­
ducen, acumula una cantidad quc reprcsenta1a tl'an­
quilidad de una generación de socios en vejeeida, de
un grupo de personns que luclml'on y ceclieron su
trabajo en beneficio de la CooperntivH j y qno ésta
no debe ni pnede abandonar, plles fuera oxtJ'al~ln in­
gratitud en madl'Ü tan 31n01'08a.
. »En esto punto la cooperación tielle c1ul'ozas
puesto quo exije el ahorro; pero son dlll'eZHH mater­
nales, son castigos impuestos al hijo, que prochwon
mayor dolor á quien los ejccllt(l que al que los reci­
be, pero que son necesarios por los efectos que de­
ben producir en tiempos que, aún no han llegado.

»La explotación agL'ícoln Ó industl'ial tiene oxi­
o'encias para su buen funcionamiento {PW no puedon
~er atendidas por el individuo, no siendo en Jos ex­
cepci<;males casos de qn~ éste posca tln capital cna.n­
tioso, con el qnc aenda a todos los 12ompltcaclos SIS­

temas necesarios á la competencia mundial.
»Un director téeuico intcligento, el uso do ma­

quinaria euda día más complicado, el empleo de
ciertos lnateriales nocesll1'ios para clmejor resultado
y, en fin, los variadísimos elementos que contribu­
yen ó intervienen en la explotacióll, requim'e un
capital grande y U11 amplio espacio donde sea econó­
mica la aplicación de Jos progresos científi.cos. Estas
dos cosas faltan en general cuanclo se labora aislacla­
mente, y tan solo pueden conseguirse ])OL' la unión.

,>En agricultura-·-doncle In cooperación, 119 ya os'
conveniente, sino indispensable-so lucha de conti~

nllO con la falta de capital, pnra la explotación,
»Dice la ciencia agronóm.ica: «Dirigid técniea­

Hnente vuestras explotaciones; usad múqninas y apa­
»ratos que economizan y mejoran el trabajo; emplead
»abonos con perfecto eOllocimiento de causa; pagad
»earas vuestras semillas y vuestros sementales; 110­
»-.vad, en fin, un plan juicioso y l11odeL'no~, Y ol agri­
:ocultor responde muy atinaelmnente: «¡,Cómo voy á
y,tene!' una clirección tér.niea, si mis fIncas no puc­
»[Ien pagarla'? ¿Cómo he do aclqniriL' máqninnA des­
»propol'cionadas á la extensión do mis tierras, qne
»l1unoa podrán remunerar sn amortizaci6n'? ),CÓ1l10
:.montar laboratorios, ni comprar eiertas semillns,
»ni sementales que valen un dineral, si mis campos y
»ganados jamás pueden compells~restos sacrificios?»
No hay solneión posihle si el agricultor no se asocia.

.El amor del hombre hacia el hombre, la paz y el
bienestar social, se cultivan por la cooperación, y
así s610 se comprende la fuerza in vasora de estas So­
ciedades que se formam por convicción y por nece­
sidad.

;,La industria encuentra en muchos casos obstá­
Bni;orJee!,en la formaci6n de ,cooperativas,

obstáculos vencen; ,pero la agriC\lltUl'a
debe seguir eOIl decisión y

moYimie¡,-to.

la r,oopp.1'neió'l", n,l IIIi;S1l1o'
r :I.~:i id':1 el 1 '1'

á los pusilánime:", y qnc, sin embargo, Re l1lUestl'fl
optimista y lleva en SllS ostilnclal'tos pnlnl)l~aS de dl'll­
zura y concol'din, en voz ele aquellos gritos reheldes
y odiosos, que siülllpl'o p¡'cHlncen las implantaciones
ele nuevas doctl'illns, como ú sonwjnn:¡,a ocnrro 8n el
ordon científico oon las pel'tm'baciones originadas en
las lluevas manifestaciones ele la nntul'aleza.

))¡AmOl', paz, trabnjo! ....¡,Q,ué otr1:1 más bella aspi-.
raciÓn puede tonor el hombl'u c1entl'o elo In 8oeiodad'("
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A los Cooperadores Españoles

Tmnbién copiamos con gU,'3to algunos piÍl'rafos de
1m escrit,o del apóstol y ll1nestl'o de la coopel'nci<111
D..Juan Salas Antón, leído en la ,ARelmblea Nacionul
Uoopm'ativa do Zaragoza,

«Cooperadores espaüoles: en el principio, del pL'O­

pio esfuerzo, en ell)l'incipio del Self /wlp Qn quc des­
cansn V!lestro s-istoml:1, debe t<llnbién buscar S11 re­
dención la nacionalidad espallOla,

»La Cooperación debc transformar y transfol'­
mal'á. seglll'l:lmontc nllostro país.

»Cnanc1o nuestros la1JrndOl'os so don cuenta del
mágico poder que la cooperación encierra, so Ul'gn­
nizHl'án, en Sindicatos ngl'íeolns, merced ú los Duales
poül'ún obtener los aboi10s, las simientes, los apol'oR
de labranza y la maquinada agrícola ele nlOjOI' cali­
dad y á más bajo pl~ecio, y podrán, asimismo, moj0­
l'¡U' y vendee sus productos en com1111, consiguiendo
precios más remuneradores. Y si en yez de adjudi­
carse 1.. totalidad elel beneficio, destinan parte del
mismo á la constitución ele un capital colectivo, con
éste podrún luego proveerse do un Ingoniol'o agl'ó­
nomo, que ingerte los procedimientos cicntíficos on
la~ labores del campo, y podl'án instnlnr un labOl'[l­
torio químico ng:rollómino y cr'oar !tna escncla ngI'Í­
cola fija para pál'yulos y otl'a práctica ambulante
para los adultos; etc. j etc. Y ¡,qué no será de la agl'i­
cultura espailOln, cllnndo In ciencia haya fll\.stituíC!o 6
la rutina y so nOll vonza por propia expoei011Cin ni
agricultor de la inagotable virtualidad de su esfuorzo
combinado con el de 1m; clemús lnlwH(lOl'OS do ln
eomnren j do la provincia, de la llaci6n'~ Y (,qué no
será ele la lUICión española el dia en qne sn ageicul·
tllL'H osté al nivel de la de los demás plleblos qne
marchan al frente de la ci vilización'~

»Autos ele conocerse la maquinaria moderna, el
hombre poclia trabajar en el aislamiento; ahora, los
p1'ogeesos ele la maqllilüu'in exigen también oo1'ro1a­
tivos progresos en la asociación,

»Y lo qne digo de la cooperaci6n agr'ícoüJ, dígolo
también de la de cl'éclito y de ahorro,

l>Como las tierras de socano se convierten en
,tierras ele regadío merced á los pantanos y se evita
la .clesvastaci611 cle·las torrenciales, merced á la CH­

nalizaeión asi hay que establecer el ahorro y con
este el cl'édito agrícolas nún en los lhás apartados
villorrios, para que el capital, que es la sangre del
..cue.rpo económico, lejos de congestionarse en los
grandes ,centros, circule y lleve la vida á todos los
6rganos,á todo...:; los tejidos, á todas las células del
cuerpo social entero.

»Haj~queevitarel que el capitnl busque remune~

ración en la, inrlnstl'iu, no eehándose de ver qne no"
pnede ser floreciente la inclustria cuando es escuá­

olida la agl'icultlll'n.
»Y, si :pura1elamente. se .consigne qtle. In clAse

o:h:,:'.]"¡ {'n'i·~t.jÍ'l1I·1 V:lc:;t~:,:-("-'n'Y"'·'l:·:':'·::~ r~,,, c'r:~; .... , ,
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